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El 28 de febrero y el 1 de marzo
del pasado año, Van Morrison, el
legendario ‘León de Belfast’. lle-
nó por completo el Palacio Eus-
kalduna. Le entusiasmó la expe-
riencia bilbaína. Una vez termi-
nadas las actuaciones pidió a los
organizadores del concierto que
le pusieran un par de fechas para
actuar en el 2006 en el  mismo
sitio. Ayer, a las nueve de la
noche, en dura competencia con
el partido de fútbol que enfren-
taba a España y Francia, tuvo
lugar la primera de sus actua-
ciones en Bilbao, en cuyo patro-
cinio ha participado EL
CORREO. A esa hora salió la ban-
da, compuesta por nueve miem-
bros, que iniciaron el recital
mientras el público, casi dos mil
personas, terminaban de aco-
modarse en sus asientos. Unos
segundos antes se había adver-
tido al público a través de la
megafonía que no hicieran foto-
grafías a lo largo del concierto,
que por expreso deseo del músi-
co estaban prohibidos los flases,
las grabaciones y los sonidos de
los teléfonos móviles. Ya se sabe
que con Morrison cualquier rui-
do puede suponer el fin del con-
cierto.

La megafonía también anun-
ció al público asistente que el

artista había sufrido un leve acci-
dente, por lo que era posible que
en algún momento tuviera que
sentarse. Y, en efecto, cuando
salió al escenario, con la cabeza
cubierta por un sombrero, coje-
aba ligeramente. Los aplausos
del respetable dieron paso a la
presentación de su nuevo disco,
‘Pay the Devil’, que ha bebido en
las fuentes del country.

Entre el público se encontra-
ban José Arregui, Álvaro Echaniz,
Miguel López, autor del libro
‘Van Morrison, viaje a Caledo-
nia’, publicado por la editorial
Fundamentos, Gorka Bringas, del
grupo musical Canal Blues, Esti-
baliz Garai, Carmen Manrique,
directora de Marketing de EL
CORREO, Jorge Belaustegui, Jua-
na Romero, Gonzalo Belasko,
Maribel Claver, el joven Jon Pas-
cual, hijo de Spasky, el productor
que ha conseguido que el can-
tante vuelva a la villa, José
Madrid y su hijo, Peio, Ibon Goro-
zika, Ainhoa Argote, Alfredo Pérez
y su hija, Laura, Manuel G. Sanz,
Lourdes Díaz, Carmen Berradre,
Mónica Matute, Joaquín de la
Concepción, Nuria Elvira, Aitor
Palacios, Leire Gonzalez, que lucía
una bonita camisa azul claro, Ire-
ne y Mari Ángeles Delgado, José
Ignacio y Pilar González, Karina

Leaniz y los asturianos Fran Mar-
tínez y Conchi Campal.

También asistieron al con-
cierto del León Antonio Soriano,
Isabel Esquiroz, Mabel Mendigu-
ren, Blanca Azcuna, Ana Fernán-
dez, Vidal Ortega, Amaia Aretxa-
baleta, las jóvenes Nerea e Idoia
Ortega, Miren Olabarri, Delfín
Montero, Ramón Bustamante,
Ramón Arrieta, el ex-futbolista
Ricardo Arrien, Begoña Rodríguez,

Virginia Campillo, Lola Langa, Car-
men Abarca, Carmen Jiménez,
Blanca Uriarte, que lucía una
bonita chaqueta negra, Nuria
Ortuoste, Eva Padilla, Nekane
Lejardi, Elisa Dorronsoro, Luis
Pedrosa, Karlos Jauregi, Contxi
Aisa, Begoña Arellano, Jone Cera,
Ainhoa Martín, que lucía cami-
sa vaquera, Inés Gávez, con boni-
ta chaqueta moteada, José Múgi-
ca e Idoia Salcedo.

LA MIRILLA TXEMA SORIA

Gorka Bringas, Estibaliz Garai, Juana Romero y Gonzalo Belasko.

El Euskalduna casi se llenó para oír 

al músico irlandés Van Morrison

José Arregui, Miguel López y Álvaro Echaniz. 

El León luchó

con el fútbol 

E
El Defensor del  Pueblo,
Enrique Múgica, califica
como «horrorosa» la in-
fluencia de la televisión en

los niños y pide que se multe a las
cadenas que emitan violencia y
sexo en horario infantil, que son
esas horas que en la niñez de anta-
ño se dedicaban a jugar. Es nece-
sario, recalca Múgica, velar por la
salud mental y moral de la pobla-
ción. Menudo tema, el de la temá-
tica televisiva para la gente menu-
da. Hace tiempo que se ha descu-
bierto en la tele a la gran niñera,
la cuidadora menos estricta y rega-
ñona pero la más eficiente pues
nada mantiene más a raya a los
peques que las seiscientas y pico
líneas de la pantalla. Ninguna
‘baby-sitter’ es tan fiel y barata y
va más allá del horario estableci-
do que la tele-niñera, siempre dis-
puesta, incluso, a traspasar las
horas  estipuladas sin ninguna exi-
gencia.

Y el nene quieto, sin armar gue-
rra, fascinado mientras se divier-
te aprendiendo y descubriendo
vaya usted a saber qué cosas
impropias de su edad sin pisar las
calles peligrosas, sentadito en
casa. Porque antes un crío silen-
cioso vaticinaba desastre, un crío
callado era todo un susto y señal
de cualquier desaguisado. Hoy, un
niño al que no se oye es que está
absorto en  descalabros  nada ino-
centes que le muestran las imá-
genes ofrecidas a la exacta altura
de sus ojos asombrados.

Diecisiete años viene el pedia-
tra alemán Peter Winterstein rea-
lizando estudios entre escolares de
5 a 6 años. Les hace dibujar perso-
nas. Los pequeños trazan  cuerpos
con manos, dedos, orejas y pies
pero un número creciente de las
siluetas aparecen deformadas: los
brazos parten de las caderas y las
piernas de la cabeza. Monstruitos.
Winterstein encuentra que estas
deformaciones denotan un retra-
so en el desarrollo intelectual cuya
primera causa sería el consumo
excesivo de televisión, teoría que
verifica sobre 1.900 alumnos de
escuelas maternales y sólo los que
consumen  menos de una hora dia-
ria realizan un esbozo completo.
También cree poder demostrar que
la influencia de la televisión en el
niño podría ser más nefasta que la
absorción de la nicotina en  una
embarazada fumadora. Y televi-
siones, al contrario que  una madre,
hay más de una y se encuentran
con un mando a distancia.

Tele mala
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Maribel Claver y Javi Cervera. / FOTOS: IGNACIO PÉREZ

Jon Pascual, José y Peio Madrid. 


